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RESUMEN
Varios yacimientos del Pleistoceno inferior de España, Francia e Italia preservan las evidencias 
de presencia humana más antiguas de Europa. En este contexto, son particularmente interesantes 
dos localidades ubicadas en las inmediaciones de la villa de Orce (Cuenca de Baza, Granada), 
Barranco León (BL) y Fuente Nueva-3 (FN-3), datadas en torno a 1,4 Ma. En estos yacimientos se 
han identificado evidencias de procesado de cadáveres de grandes mamíferos, realizado con herra-
mientas líticas de factura Olduvayense.  A estos hallazgos hay que sumarle la presencia de un diente 
de leche atribuido a Homo sp. en Barranco León. En este trabajo se describen en detalle las marcas 
de origen antrópico localizadas en estos yacimientos, se analizan los patrones de procesado de los 
cadáveres, y se discute sobre las estrategias de subsistencia de las primeras comunidades humanas 
que habitaron Europa.
Palabras clave: Marcas de corte, Estrategias de subsistencia, Pleistoceno Inferior, Homo sp.
ABSTRACT 
Several Early Pleistocene sites from Spain, France and Italy preserve ancient evidence of 
human presence. In this context are particularly interesting two localities placed near the town of 
Orce (Baza Basin, Granada), Barranco León (BL) and Fuente Nueva-3 (FN-3), dated to ~1.4 Ma. At 
these sites, evidence of processing of large mammal carcasses produced with Oldowan tools have 
been recovered. These findings are accompanied by the presence of a deciduous tooth, attributed to 
Homo sp., in Barranco León. This work describes in detail the marks of anthropic origin located in 
these sites, analyzes the processing patterns of carcasses, and discusses on the subsistence strategies 
of the Early Homo communities that inhabited Europe.
Keywords: Cut marks, subsistence patterns, Early Homo, Early Pleistocene, Homo sp.
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INTRODUCCIÓN
El origen del género Homo se encuentra en África, donde existen numerosas 
localidades de diferente cronología que presentan registro paleoantropológico. El 
más antiguo de tales registros corresponde a un fragmento de mandíbula de 2,8 Ma, 
localizado en Ledi-Geraru (Etiopía), que combina características primitivas presentes 
en Australopithecus con otros rasgos más derivados observados en los representantes 
más tempranos del género Homo (Villmoare et al., 2015). 
Otras evidencias de actividad humana, como la presencia de industrias líticas o 
de modificaciones en huesos de animales también son abundantes. Las más antiguas 
se encuentran en Gona (Etiopia), con una edad de 2,6-2,5 Ma (Semaw et al., 1997). 
Otras localidades del Pleistoceno inferior del Este y Norte de África que conservan 
evidencia de actividad antrópica antigua son Bouri (~2.5 Ma) (de Heinzelin et al., 
1999), Ain Boucherit (2.4-1.9 Ma) (Sahnouni et al., 2018), Koobi Fora (~1.9 Ma) (Bunn, 
1997), FLK Zinj (Olduvai Gorge, ~1.8 Ma) (Bunn y Kroll, 1986), y Ain Hanech (1.8 
Ma) (Sahnouni et al., 2013). Fuera de África las evidencias de presencia humana son 
más recientes. Las más antigua proceden de Shangchen (China), donde se ha citado 
la presencia de artefactos líticos con una cronología de 2.12 Ma y Riwat (Pakistán), 
yacimiento en el que se ha publicado una única herramienta lítica con una cronología 
de 1,9 Ma. Ligeramente más jóvenes, aunque mucho más abundantes, son los hallaz-
gos procedentes del yacimiento de Dmanisi (Georgia), donde se han documentado 
herramientas líticas con una cronología próxima a 1,8 Ma y un amplio conjunto 
de restos óseos, que incluyen cinco cráneos. En torno a 1,6 Ma están presentes en 
Majuangou III (Nihewan) y Gondwangling (Lantian), ambos en China, así como en 
Mojokerto y Sangiran (Java, Indonesia) (Lordkipanidze et al., 2013; Zhu et al., 2015, 
2018 y referencias incluidas), y posteriormente alcanzaron Europa, que fue colonizada 
hace aproximadamente 1,5-1,4 Ma.
Las evidencias de presencia humana antigua en Europa se han documentado en 
varios yacimientos, incluyendo el nivel TE9 Sima del Elefante en Atapuerca, España 
(~1.2 Ma), Pirro Nord en Italia (1.7-1.3 Ma) y Lézignan-la-Cèbe (1.3-1.1 Ma), la Cueva 
de Vallonnet (1.2-1.1 Ma) y Pont-de-Lavaud (‎1.1 Ma) en Francia (Carbonell et al., 2008; 
Cheheb et al., 2019; Michel, et al., 2017). En este contexto, dos localidades cercanas a 
la ciudad de Orce (SE de España), Barranco León (BL) y Fuente Nueva-3 (FN-3), son 
sumamente interesantes, ya que proporcionan algunos de los primeros registros de 
presencia humana en Europa Occidental. En estos yacimientos, datados alrededor 
de 1.4 Ma (Martínez-Navarro et al, 1997; Palmqvist et al., 2016; Espigares et al., 2013; 
Toro-Moyano et al., 2013), se ha recuperado un amplio conjunto de industrias líticas, 
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así como restos de mamíferos que conservan marcas relacionadas con el procesado 
de los cadáveres, a los que se añade un diente deciduo humano procedente del yaci-
miento de Barranco León (Martínez-Navarro et al., 1997, 2014; Arribas y Palmqvist, 
1999, 2002; Duval et al., 2012; Palmqvist et al., 2005, 2016; Espigares et al., 2013, 2019; 
Toro-Moyano et al., 2013).
El procesado de cadáveres es una actividad que ha practicado nuestro género 
prácticamente desde su origen (véanse las referencias previas), sin embargo, su re-
gistro en el Pleistoceno inferior temprano no es frecuente por lo que el estudio de 
las evidencias de actividad antrópica en yacimientos con cronologías superiores al 
millón de años puede proporcionar información clave para comprender mejor el 
comportamiento de las primeras comunidades humanas.
BARRANCO LEÓN Y FUENTE NUEVA-3: ANTECEDENTES
BL y FN-3 se localizan en el sector nororiental de la Cuenca Baza (Orce, SE de 
España) (Fig. 1), que conserva un potente registro sedimentario compuesto por depó-
sitos lacustres y fluviales, en los que se evidencia una intensa actividad hidrotermal 
(García-Aguilar et al., 2014). La edad de los niveles fértiles de BL y FN-3 se ha estimado 
en 1,43 ± 0,38 Ma y 1,19 ± 0,21 Ma mediante bioestratigrafía y ESR (Duval et al., 2012; 
Espigares et al., 2013; Toro et al., 2013). Estos resultados son similares a los obtenidos 
por Lozano-Fernández et al. (2015) usando un enfoque biométrico con el arvicólido 
Mimomys savini, en el que asumieron un patrón de evolución rectilineal (para una 
discusión sobre este enfoque, que implica una lógica ortogeneticista, véase Palmqvist 
et al., 2016) En el caso de FN-3, además, se ha obtenido una edad de 1,50 ± 0,31 Ma 
basada en núclidos cosmogénicos (Álvarez et al., 2015). Un último argumento que 
apoya estas cronologías está relacionado con la inexistencia de registro de suidos en 
BL y FN-3. Los suidos están ausentes en Europa en el intervalo comprendido ~1,8 
Ma y 1,22 Ma, cuando son registrados en el estrato TE9-Sima del Elefante (1,22 Ma) 
(Martínez-Navarro et al., 2015), por lo que esta ausencia sugiere que ambos yacimien-
tos tienen más de 1.22 Ma.
Las investigaciones paleontológicas y arqueológicas en BL y FN-3 se iniciaron 
en la década de los ochenta, aunque la presencia antrópica en estas localidades está 
documentada desde la década de los noventa (Turq et al., 1996; Martínez-Navarro et 
al., 1997) a través de la presencia de herramientas líticas, asociadas a un importante 
registro de especies de grandes mamíferos. También se conservan restos de pequeños 
mamíferos, incluido un puercoespín y herpetofauna, además de algunos restos de aves.
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La lista faunística identificada en ambos yacimientos está compuesta por los 
siguientes taxa: Ave indet., Discoglossus cf. jeanneae, Pelobates cultripes, Bufo bufo, Bufo 
calamita, Bufo sp., Hyla meridionalis, Rana cf. perezi, Anura indet., Chalcides cf. bedria-
gae, Lacerta cf. lepida, Lacertidae indet., Ophisaurus sp., Natrix maura, Natrix natrix, 
Rhinechis scalaris, Malolon monspesulanus, Colubridae indet., Ophidien indet., Emys cf. 
orbicularis, Mauremys cf. leprosa, Testudo sp., Asoriculus gibberodon, Sorex minuts, Sorex 
sp., Crocidura sp., Erinaceus cf. praeglaciaris, Galemys sp., Mimomys savini, Allophaiomys 
cf. lavocati, Allophaiomys sp., Castillomys rivas, Apodemus flavicollis, Apodemus mystaci-
nus, Orictolagus cf. lacosti, Prolagus sp., Hystrix sp., Macairodontinae indet., Lynx cf. 
pardinus, Pachycrocuta brevirostris, Lycaon lycaonoides, Canis mosbachensis, Vulpes cf. 
praeglacialis, Ursus etruscus, Pannonictis cf. nestii, Meles meles, Mammuthus meridionalis, 
Stephanorhinus hundsheimensis, Equus altidens, Equus sussenbornensis, Hippopotamus 
antiquus, Bison sp., Hemitragus albus, Ammotragus europaeus, Praemegaceros verticornis 
y Metacervocerus rhenanus (Martínez-Navarro et al., 1997, 2010; Moullé et al., 2004; 
Abazzi, 2010; Agustí et al., 2010; Alberdi, 2010;  Espigares, 2010; Furió, 2010; Lacombat, 
2010; Ros-Montoya et al., 2010; Madurell-Malapeira et al., 2011; Boscaini et al., 2015; 
Blain et al., 2016;  Medin et al., 2017).
Figura 1: Localización geográfica de los yacimientos de Barranco León y Fuente Nueva-3. 
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Hasta el año 2015, las asociaciones líticas de BL y FN-3 estaban compuestas por 
~3.500 artefactos de Modo 1 u Olduvayense (2.124 de BL-D y 1.367 de FN-3), donde 
predominan las lascas de pequeño tamaño y los retos de talla, realizados en sílex y 
caliza que proceden de los relieves circundantes, aunque está presente toda la cadena 
operativa y se ha identificado también núcleos, percutores y remontajes que evidencian 
un proceso de talla “in situ” (Titton et al., 2018).
La estratigrafía de ambos yacimientos se ha publicado en Turq et al. (1996) y en 
Anadón y Julià (2003). En BL los niveles excavados presentan sedimentos asociados 
a un entorno pantanoso, excepto el nivel D (subdividido en dos subniveles, D1 y 
D2), que presenta características fluviales y contiene la mayor parte del registro pa-
leontológico y arqueológico. En el caso de FN-3, la estratigrafía semi-horizontal del 
yacimiento muestra tres ciclos sedimentarios depositados en un ambiente lacustre a 
pantanoso, cada uno con calizas en la parte superior de la secuencia, separadas por 
arcillas, arenas finas y lutitas margosas. Los niveles fértiles se dividen en seis capas o 
subniveles, que se agrupan en dos niveles arqueológicos principales: el Nivel Inferior 
(capas 1-3) y el Nivel Superior (capas 4-6). 
RESULTADOS
Representación taxonómica y anatómica
Durante las campañas de excavación realizadas entre 1999 y 2015 se han recupe-
rado aproximadamente 15.000 restos de vertebrados (6.695 elementos en BL y 9.041 en 
FN-3). Dichos elementos corresponden fundamentalmente a grandes mamíferos, entre 
los que se ha identificado la presencia de 18 especies pertenecientes a once familias 
(Felidae, Hyaenidae, Canidae, Ursidae, Mustelidae, Elephantidae, Rhinocerotidae, 
Equidae, Hippopotamidae, Bovidae y Cervidae). 
Existe un importante número de elementos esqueléticos en ambos yacimientos 
que no ha podido ser clasificado taxonómicamente y se han agrupado en la categoría 
de Mamífero indeterminado. Entre los restos identificables la mayoría corresponde 
a ungulados, y los carnívoros son escasos, representando el 3,4% del número de es-
pecímenes identificables (NISP) en Barranco León (Nivel D), y el 6,5% en el caso de 
FN-3, conservados en su mayor parte en el Nivel Superior. 
Los restos de tortugas son muy abundantes en el nivel BL-D (NISP=306), 
mientras que están menos representados en los niveles FN-3 (NISP=60). Estos restos 
corresponden a pequeños fragmentos de caparazón de tres especies diferentes, dos 
tortugas acuáticas y una tortuga terrestre (Blain et al., 2016).
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Los dientes aislados predominan en BL y FN-3 y constituyen aproximadamente 
el 50% de los restos identificables en ambas localidades. Entre los elementos poscra-
neales, los huesos del estilópodo y del zeugópodo son los que se conservan con mayor 
frecuencia (934 en BL y 931 en FN-3, respectivamente). Por el contrario, aunque los 
elementos autopodales son comparativamente más abundantes en el esqueleto, es-
tán menos representados en las asociaciones por fragmentos identificables o huesos 
completos (341 en BL y 432 en FN-3, respectivamente). Los elementos del esqueleto 
axial son comparativamente escasos y consisten en fragmentos de costillas, vérte-
bras, escápulas y pelvis. Los coprolitos de hiena son particularmente abundantes en 
FN-3 (NISP=157, 1,7% del conjunto), conservándose casi exclusivamente en el Nivel 
Superior. En cambio, se registran menos en BL (NISP=31, 0,5%).
Los équidos predominan en ambos yacimientos, seguidos por los hipopótamos 
y cérvidos en BL y por los proboscídeos e hipopótamos en FN-3. Según clases de 
edad, los especímenes adultos dominan en ambas asociaciones, excepto en el caso 
de los megaherbívoros: los proboscídeos están mejor representados por individuos 
inmaduros, mientras que los hipopótamos muestran un número mínimo de indivi-
duos (NMI) similar para adultos e inmaduros. Úrsidos y cánidos son los carnívoros 
más abundantes en ambos yacimientos, y sus restos corresponden exclusivamente a 
individuos adultos. El análisis de la tasa de supervivencia de los diferentes elementos 
anatómicos en ambas localidades evidencia un importante sesgo de conservación 
con una alta abundancia de huesos apendiculares, mandíbulas y cráneos, y una baja 
representación de elementos del esqueleto axial.
Modificaciones corticales 
Se ha realizado un análisis de las superficies óseas con el objetivo de identificar la 
presencia de modificaciones óseas. En ambos yacimientos se ha puesto de manifiesto 
la presencia de tales modificaciones, producidas por homininos y carnívoros durante 
la fase bioestratinómica. 
Modificación antrópica
Marcas de corte 
Estas marcas consisten en estrías alargadas que presentan sección en forma de 
“V” y muestran múltiples estrías finas y paralelas al eje del surco (Shipman, 1981) que 
se ocasionan durante el procesado de los cadáveres con herramientas líticas. 
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En la muestra ósea analizada se han identificado 64 huesos con marcas de corte 
(32 de cada yacimiento) que generalmente se localizan en restos óseos de animales 
de talla media-grande a grande. En el caso de FN-3, su abundancia es similar en los 
dos niveles arqueológicos, mientras que en BL se concentran en un solo nivel arqueo-
lógico, la capa D (Fig. 2). 
Las incisiones (estrías que pueden aparecer aisladas o en grupo y orientadas de 
forma transversal, paralela u oblicua al eje principal del hueso), son el principal tipo 
de modificación en ambos yacimientos, aunque también se documentan raspados 
(marcas de grandes dimensiones, poco profundas y más anchas que las anteriores, 
que se producen mediante la utilización de la herramienta de forma paralela o lige-
ramente oblicua a la superficie del hueso), aserrados (cortes de pequeña longitud, 
profundos, que aparecen concentrados en superficies pequeñas e incluso superpues-
tos, relacionados con los procesos de descuartizamiento y desarticulación, sobre todo 
de tejidos, como tendones, que ofrecen resistencia al corte) y tajos (marcas cortas, 
Figura 2: Ejemplos de marcas de corte (incisiones) de Barranco León (arriba) y Fuente Nueva-3 
(abajo).
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profundas y anchas que se producen como resultado del golpeo con herramientas 
pesadas y afiladas). 
Dependiendo de su tipo, las marcas de corte aparecen en diferentes partes ana-
tómicas. En BL y FN-3 existe un predominio de incisiones oblicuas localizadas en las 
diáfisis de los huesos largos de las extremidades y en la cara externa de las costillas. 
Los metapodios presentan marcas de corte en la diáfisis media y distal, la mayoría 
de las cuales muestran una orientación transversal. Las marcas de corte apenas están 
representadas en el esqueleto craneal: sólo hay un fragmento mandibular cuya rama 
ascendente muestra un par de incisiones transversales situadas cerca del proceso 
condilar (Espigares et al., 2019).
 
Patrones de fractura ósea 
Las asociaciones faunísiticas de BL y FN-3 conservan muchos huesos fracturados. 
Los elementos completos son escasos y corresponden a dientes aislados, metapodios 
y huesos del carpo y tarso. Los elementos autopodales están más mineralizados que 
otros huesos del esqueleto apendicular y tienen un menor valor nutricional, lo que 
los hace menos atractivos para los homininos y carnívoros (Arribas y Palmqvist, 1998; 
Palmqvist et al., 2011). El análisis de los patrones de fracturación (Villa y Mahieu, 
1991) muestra un predominio de fracturas de los huesos en estado fresco ocasionado 
por agentes biológicos, homininos y carnívoros.
Las fracturas de origen antrópico, detectadas en 89 elementos de BL-D y en 74 
de FN-3, incluyen marcas de percusión, muescas y lascas de hueso producidas por el 
contacto directo de los huesos con los bloques de piedra durante el impacto. 
En ambos yacimientos, las evidencias de fractura ósea por homininos se con-
centra en los huesos largos de las extremidades de mamíferos de tamaño grande y 
medio-grande (Espigares et al., 2019) (Fig. 3).  
   
Modificación por carnívoros 
Aunque los homininos son el principal agente responsable de la fractura ósea, 
se han identificado fracturas originadas por carnívoros en ambas localidades, aunque 
en frecuencias más bajas. Además, la actividad de los roedores también es evidente 
en algunos elementos.
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Las modificaciones por carnívoros consisten básicamente en surcos y depresio-
nes aislados, aunque también se reconocen bordes crenulados, vaciado de epífisis y 
disolución por digestión. La mayoría de las marcas de dientes aparecen en los huesos 
del estilópodo y zeugópodo, pero algunos elementos del autópodo (en su mayoría 
metápodos) también muestran marcas de dientes. Por clases de tamaño, los huesos 
más afectados por la actividad carnívora pertenecen a mamíferos de tamaño medio-
grande y grande (Espigares et al., 2013, 2019). 
Figura 3: Ejemplo de huesos fracturados en estado fresco de Barranco León (b y d) y Fuente Nue-
va-3 (a y c).
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DISCUSIÓN 
Aunque las estrategias de subsistencia de los primeros representantes del género 
Homo probablemente incluían un amplio espectro de alimentos, el consumo de carne 
constituía uno de sus principales recursos energéticos, evidenciado en BL y FN-3 
por la presencia de huesos con marcas de corte y patrones intencionales de fractura. 
Estos datos proporcionan una información importante sobre el comportamiento 
de las primeras poblaciones humanas que habitaron Europa Occidental. Además, 
las asociaciones líticas de ambos yacimientos (Toro-Moyano et al., 2011; Titton et al., 
2018) y las inferencias sobre la disponibilidad de recursos y la intensidad de la com-
petencia entre los carnívoros (Rodriguez-Gómez et al., 2016) permiten discutir sobre 
las estrategias de subsistencia de estas poblaciones humanas. 
Figura 4. Ejemplo de huesos con surcos producidas por la dentición de carnívoros de Barranco 
León (a y b) y Fuente Nueva-3 (c).
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Los conjuntos líticos de BL y FN-3 están compuestos por abundantes lascas 
de pequeño tamaño (generalmente <2 cm), así como por núcleos y restos de talla, 
realizados en sílex y caliza (Toro-Moyano et al., 2011; Titton et al., 2018). Las carac-
terísticas tecnológicas de estos conjuntos líticos, permiten especular sobre el modo 
de adquisición de los cadáveres por los homininos, lo que se relaciona con el debate 
clásico sobre la visión de Homo como “carroñero” o como “cazador” (Blumenschine, 
1995; Domínguez-Rodrigo et al., 2007, 2014; Martínez-Navarro, 2018).  En el caso que 
nos ocupa, es difícil concebir que los homininos de Orce pudiesen cazar ungulados de 
tamaño medio a grande y muy grande utilizando sus pequeñas lascas (Blumenschine 
y Pobiner, 2007), por lo que el carroñeo de cadáveres parcialmente descarnados habría 
permitido la supervivencia de la población de homininos de BL y FN-3 (Espigares et 
al., 2013; Palmqvist et al., 2007, 2011; Rodríguez-Gómez et al., 2016; Martínez-Navarro, 
2010). Esto no excluye que pudiesen practicar otras estrategias de adquisición, in-
cluida la caza oportunista de animales de pequeño tamaño, el cleptoparasitismo de 
las presas de félidos con dientes de sable como Homotherium latidens y Megantereon 
whitei, o incluso el carroñeo de cadáveres de animales de gran tamaño que murieron 
por otras causas. 
La modificación de origen antrópico en los restos óseos de BL y FN-3 se docu-
menta principalmente por la presencia de marcas de corte. La posición anatómica 
de las marcas, así como su morfología y tipo están directamente relacionadas con 
diferentes fases del procesado de cadáveres. Estas, a su vez, están condicionadas en 
gran medida por la anatomía y el tamaño de los animales. Las incisiones oblicuas y 
longitudinales en las diáfisis medias de los huesos largos de las extremidades se rela-
cionan con las actividades de descarnación, mientras que su presencia en las epífisis 
proximal y distal se debe a la desarticulación. Los raspados se originan durante la 
eliminación del periostio. En el caso de los metapodios y de un calcáneo, las marcas 
de aserrado se relacionan con su desarticulación, los tajos evidencian la remoción de 
tendones y las incisiones son el resultado del despellejamiento y la desarticulación. 
Las incisiones en la mandíbula indican despellejamiento y desarticulación, mientras 
que en la pelvis y la escápula son el resultado de la descarnación. Las incisiones en 
la cara externa de las costillas, así como en la apófisis y la cara dorsal de los cuerpos 
vertebrales evidencian descarnación. Por el contrario, las de la cara interna de las cos-
tillas y de los cuerpos vertebrales indican evisceración. El predominio de las marcas de 
corte relacionadas con las actividades de descarnado y evisceración de los cadáveres 
puede interpretarse como un indicativo de que los homininos tendrían, al menos de 
vez en cuando, acceso temprano a cadáveres de ungulados que estaban casi intactos.
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El análisis de los patrones de fractura evidencia una rotura sistemática de los 
huesos para consumir la médula, especialmente en el caso de los huesos largos de las 
extremidades, aunque las fracturas están presentes en otros elementos anatómicos 
como las falanges. Esto sugiere que la explotación de la médula ósea era una actividad 
habitual durante el procesado de los cadáveres. 
Es muy interesante  la presencia de dos fragmentos de plastrón de tortuga del 
nivel BL-D conservan incisiones y uno de ellos muestra también un raspado, pro-
bablemente relacionado con la extracción de vísceras. Aparte de estos elementos, no 
se han detectado evidencias directas de consumo de otros animales como roedores, 
conejos, aves (incluidos los huevos), reptiles y anfibios en los conjuntos faunísticos de 
ambos yacimientos (Espigares et al., 2019). Cabe señalar aquí que, aunque la práctica 
de una estrategia basada en la caza menor está bien documentada en las comunidades 
humanas del Pleistoceno medio y superior, es menos frecuente durante el Pleistoceno 
inferior (Steadman et al., 2002; Blasco, 2008; Braun et al., 2010; Rufá et al., 2014). Se 
ha identificado el consumo de tortugas en varios yacimientos del Pleistoceno medio 
y superior de Israel, Italia, España y Sudáfrica (Blasco et al., 2008; 2011; Biton et al., 
2017). Sin embargo, esta evidencia es escasa durante el Pleistoceno inferior, siendo 
registrada sólo en Turkana Oriental (Kenia) a 1,95 Ma (Braun et al., 2010) y TE9 (Espa-
ña) a 1,2 Ma (Blasco et al., 2011). Los dos fragmentos de plastrón de BL-D con marcas 
de corte indican que, al menos ocasionalmente, este recurso también fue explotado 
en los yacimientos del Pleistoceno inferior de Orce. 
Desde un punto de vista tafonómico, las estrategias basadas en la explotación 
de los recursos animales dejan marcas que pueden ser preservadas y reconocidas 
en el registro fósil, pero esto no se aplica a los alimentos vegetales. Por esta razón, 
las evidencias de procesado de cadáveres deben complementarse con información 
sobre la explotación de otros recursos que no suelen preservarse en los yacimientos 
arqueopaleontológicos, procedente del estudio de sociedades cazadoreas-recolectoras 
actuales (Lee, 1968; Woodburn, 1968; Binford, 1980, 1981; Brain, 1981; Hawkes et al., 
1991; Marlowe, 2005). 
Estos estudios manifiestan que las plantas son un recurso dietético mucho más 
importante que la caza para muchas poblaciones humanas, como por ejemplo los 
!Kung del desierto de Kalahari o los Hadza de Tanzania, cuya dieta está compuesta 
por un elevado porcentaje de alimentos vegetales (nueces, frutos, bayas, raíces, bulbos, 
etc.) a los que hay que añadir otros alimentos de origen animal que incluyen, además 
de la caza, pequeños mamíferos, aves, reptiles, huevos, insectos y miel. (Lee, 1968; 
Woodburn, 1968; Hawkes et al., 1991; Bunn, 2001). Esto no siempre es así, ya que en 
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algunos ambientes, como en el Ártico, los alimentos de origen vegetal pueden ser 
escasos o estar totalmente ausentes, dependiendo sus habitantes de la pesca y caza 
de mamíferos marinos y terrestres (Binford, 2001). Se puede establecer una relación 
positiva entre la importancia de los recursos animales y la latitud: por encima de los 
50º la fuente primaria es la caza y, en menor medida, la pesca, lo que se relaciona con 
la disminución en la disponibilidad de plantas comestibles. En contraste, la recolección 
es el modo dominante de subsistencia en latitudes similares a las BL y FN-3 (Lee, 1968). 
En el caso de los yacimientos de Orce, la caracterización florística durante el 
Pleistoceno inferior plantea algunos problemas, ya que los intentos de extraer polen 
fósil de los sedimentos y de los coprolitos no han tenido éxito. Sin embargo, un en-
foque combinado basado en la ecomorfología y biogeoquímica de la fauna fósil de 
Venta Micena (VM), un yacimiento próximo a BL y FN-3 ligeramente más antiguo, 
proporciona pistas interesantes sobre la paleovegetación de la cuenca (Palmqvist et al., 
2008). El predominio de taxa adaptados a una dieta pacedora apoya la reconstrucción 
sinecológica de esta paleocomunidad como una llanura abierta con parches de árboles 
y áreas forestadas. Además, los valores del d15N en ungulados han permitido estimar 
las paleoprecipitaciones anuales en 780 mm, dato que concuerda con las precipitacio-
nes calculadas para BL-D y FN-3 a partir de la asociación de herpetofauna (750 m) 
(Blain et al., 2011, 2016; García-Aguilar et al., 2014). Estos valores son superiores a las 
precipitaciones anuales actuales en la cuenca, que se estima en una media de 300 mm.
La mayoría de los ungulados de VM están presentes en BL-D y FN-3, con la 
excepción del ovibovino mesodonto Soergelia minor, que es sustituido en FN-3 por el 
caprino hipsodonto Ammotragus europaeus, y la presencia de una segunda especie de 
équidos en BL-D y FN-3, el caballo de gran tamaño Equus sussenbornensis. Dado que 
los herbívoros monogástricos pueden alimentarse de pastos de baja calidad demasiado 
fibrosos para que un rumiante subsista, el registro de dos équidos en BL y FN-3 su-
giere que en estos yacimientos las condiciones son ligeramente más secas que en VM. 
Además de la modificación de origen antrópico, también se han identificado en 
BL y FN-3 otras originadas por carnívoros (fundamentalmente depresiones y surcos 
originados por la dentición). El análisis de sus dimensiones (longitud y anchura) así 
como la densidad y el grosor de los huesos en los que se conservan pueden dar infor-
mación sobre el tamaño y el tipo de carnívoro que las produjo (Delaney-Ribera et al., 
2009; Andrés et al., 2012). El gran tamaño de estas marcas dentales y su presencia en las 
diáfisis de los huesos largos, que presentan una superficie cortical densa, sugieren que 
las produjo un carnívoro de gran tamaño (Andrés et al., 2012). Además, la presencia 
de muescas en los bordes óseos como consecuencia de la presión ejercida durante el 
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proceso de fracturación, actividad que no llevan a cabo los félidos, y la coinciden-
cia en morfología, dimensiones y posición anatómica de estas marcas dentales con 
las registradas en VM, donde la actividad de P. brevirostris está bien documentada 
(Arribas y Palmqvist, 1998), sugieren la implicación de esta hiena gigante. Además, 
la abundancia de coprolitos, especialmente en el nivel superior de FN-3 (Espigares 
et al., 2013), indica la presencia frecuente de hienas en este yacimiento. Sin embargo, 
también se han localizado, aunque en menor número, marcas de dientes de carnívoros 
de tamaño pequeño a mediano, lo que sugiere un papel menor de algunos cánidos 
(probablemente Canis mosbachensis) en la modificación de los huesos.
La modificación ósea por carnívoros es mucho menos frecuente que la de origen 
antrópico. La escasez de elementos modificados por ambos agentes y la baja frecuen-
cia de marcas dentales no permiten inferir el patrón de interacción entre homininos 
y carnívoros en estos yacimientos. En cualquier caso, la actividad de los carnívoros 
parece haber sido residual en comparación con la actividad de los homininos, con la 
excepción del Nivel Superior de FN-3. 
CONCLUSIONES
Los datos sobre la actividad antrópica en BL y FN-3 evidencian que las estra-
tegias de subsistencia de las poblaciones de homininos que habitaban Europa en el 
Pleistoceno inferior implicaban la explotación de cadáveres de animales de tamaño 
medio a grande y de animales de tamaño grande a muy grande para obtener carne, 
grasa y médula ósea. Otros animales de pequeño tamaño disponibles en el medio 
ambiente, incluyendo roedores, lepóridos, tortugas y aves, también se consumían pre-
sumiblemente, junto con huevos, miel y un amplio espectro de vegetación comestible. 
La actividad de los carnívoros está documentada en varios huesos de BL y FN-3. 
La mayoría de las marcas de dientes se pueden atribuir a la hiena gigante P. brevirostris. 
Sin embargo, la actividad de carnívoros en estos sitios parece haber sido residual en 
comparación con la actividad de origen antrópico. 
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